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DEL WIOWIENTO POLÍTICO 
I , • > 

^rtt^tésátiteis aiscar^ós de fOs 
señores Gordón Ordax, Largo 

Caballero y Maura 

Una ilustre 
^m^'^r ^pft«i#M!«w 

DJ ¿CURSO DEL SEÑOR GORDON 
ORDAX 

i^iidrid.—Conforme ae había anuncia 
iio, !«í celebró ayer en el Teatro de la 

C.iv,',iedia el acto en que el señor Gor i 
ií.'.n Ondas había de pronunciar su dis 
>: .i í'.o político, con tanta esp«ctacióii 
o;i-„;rado. 

£1 teatro presentaba un magnífico 
..i>;j>¿cto, viéndose totalmente lleno. 

Rl orador dio comienzo a su discur 
:'.o r;xplicando su actuación como pro 
;)a;;;r,nd¡sta. Afirma que las discrepan 
'•-1̂ 3 qire tuvo con los horaforjBs de la 
•plt pública no fueron en ningún momen 
Í̂•J moÍiva,dais poir p^erg^oalismos, qu|e 

;. mpre él ha procurado huir en su 
acíaación, sino por la convicción ínti 
ii;i de que no se ejecutó la obra de 

;¿clierno que proclamara la Ley como 
¡i:;: cuiado inconmovible, que está sobre 

I (lobierno, sobre las Cortes, y sobre 
{iropio Jefe del Estado. 

í'io. refiere a la obstrucción parlamen 
taiía y afirma que fueron hechos de ex 
t „;na gravedad que un partido glorio 
vo por su historia, por su número y 
j ! :r su organización, como es sin nin 
Í; ',n genero de dudas el Partido Radi 
(v:I, Se pusiera frente al Gobierno. Nos 
otros razonábamos entonces esta acti 
f i í t ide dicho partido, preguntándo-

• 1--ÍL' J.Se puede vivir sin los radicales? 
,• t'ií puede vivir áin los socialistas? La 
i:t)íite«tación tenía que ser ésta: Son 
ri i i ísarios unos y otros. 

Kace historia el señor Gordón Or-
..!••< de la última crisis, y estima que 
cJ !• una manera absoluta noi puede con 
Bld( rarse que haya, en la forma que se 
h.úríst planteado la cuestión, izquierdas 
r t t 'erechas; esto depende de la califi 
c.'i :¡*ón que les conceda el país, ya que 
a<i*c» es el pueblo, en fin de cuentas; 
quilín tiene que decir qué hombres o 
i a r idos son de izquierdas o de dere-
hü2; dependiendo también del oiomen 
t I de evolución en que se encuentre 
VI puebla 

Cree que la Firpe se invalidó como 
tuerza política, y que el actual momen 
í't^tmitíSiipteipíiiy'éé la uítiéit é é l o s r é 
(iublicanofs, considerando para! esta 
i r.íón los putjftos siguientes como fun 'I 
<';.nientales: 

i." Un acuerdo previo de los partí 
{':».!! y 2.°, el establecimiento del pro 
ri SíV^ miínimio de líos radicales socialis 
iíi 1, presentado ya, com,o programa mi 
i'.' r.o fundamental, al jefe del Gobierno, 

/unaliza el contenido de dicho prc 
s;i ;;na. diciendo que su establecimién 
íi; preciaa un Estado fuente, y se ex 
l í f rd» en co«isideracifnes s6bre la la 
b'.ti- de los Gobiernos, defendiendo la 
< v!f<cióii d e Sindicatos de Patronos y 
•;>?»ero» y la de un Consejo Económi 
v*v í'enierail. 

i::atifica el criterio sustentado por 
liiü eletioentois políticos que él represen 
'.V, e3(3>uesto> ya con mctivo d^ la últi 

C'i los socialistas en ú Gobierno; éi 
t'M, dijo, deben dejar el Poder a loe 
i«')'/jblicanos por un sentimiento fun 
i'.itiíental de patroitismo. y los republi 
C:;i>s deben realizar If unión, pero nc 
i; va unión hostil a los socialistas, sino 
1;5 t,ue haga posible una labor construc 

lAT. 
M ennina afirmando que la Republi 

CH Jebe ajtraer, no solo a los socialis 
tr!', simo a todas las fuerzas obreras 
porque en la RepúbUwi caben las as 
j ; i raciones y lois esfuerzos de todo& 

lll «eñor Gordón Ordáx fué laorga 
r-.::ite aplaudido por todos los concu 
yatíe» al aiqto, entre los que figura 
•:sj:,i radicales, socialistas, y comisic 
. . j—4.—.= ^•.m^iAfw Teoublicanos. 

r*Í.SCURSO DEL SEÑOR LARGO 
CABALLERO 

Kn el Cine l 'aidiuas se celebró taan 
biérl) v.l eicto anunciado con «1 discurso 

ácl Ministró de Trakio amr Largc 
Caballero. 

También el local aparecía totalinen 
te Heno a la hora de dar comianzo el 
acto, destacándose entre los concu­
rrentes la persona del Ministro de 
Obras Públicas, señor Prieto. 

Largo Caballero, entr^ gran expecta 
ción. comenzó su discurso afirmando 
que en el actual régimen, y.de manera-
no iimnutable trabaja por implan'tar has 
tá llegar a la miás definitiva, modalidad 
los procedimentos contenidos en IOE 
postulados socialistas; para laborar así 
no importa quei los enemigos del socia 
lismo vayan cada día apretando m i s 
el cerco. 

Los políticos afines a nuestros con 
trarios, que también nos combaten—di 
jo—'no demuestran con su actitud! sino 
una gran inconsciencia, y que carecen 
de sentido político. 

Añadió a éaito, que si ahora rechfl 
zaran a los socialistas, no se pasará mv 
cho tiemjpo sin que vengan a Uamairlo* 
para colaborar con ellos. 

Reconoce que no es normal la COIÜ 
boración de los socialistas en t i po­
der, pero la actitud de es+os tiene CJ 
mo moitivo fudamental evitar que In 
República muera como le sucedic a la 
del 73. 

Sin la colaboración de los scciflis 
tas—dice—hubiera habido restauración 
monárquica. 

Sigue diciendo que el actual Co-
bierno realiza la necesaria transación. 
Los socialistas^—'manifiesta — descm 
actuar dentro de la C ¡nstitución y de 
las leyes conquistadas durante su per 
manencia en el Poder, afirmando que 
si no se le dejara actuar en este sen 
tido, conquistarían sus reivindicacio­
nes de otra forma. 

Niega el derecho que asiste a lot 
republicanos al pedirles una opos: 
ción benévola coim)o si ,^ueran simples 
áotú^«tícam de .lio« repubUcanois. 

Alude a las campaí^as de p r e n u 
en contra de los siocialistas, asegurar 
do que de esa manera no conseguirár. 
hacerles salir del Banco Azul. 

Defiende la ley de términos m,un; 
cipales que representa el fin del ca 
ciquismo de los terratenientes. 

Elogia la actuación de los juradoi 
mixtos, negando el acaparamien,to que 
cu este orden se imputa a los soci» 
listáis, a los que se les acusa de ocupar 
la mayoría de los puertos directivos. 

Rechaza y censura las bases de itra 
bajo del comercio que solo miejora en 
una peseta los jornales y defiende las 
nuevas baseiS de la Banca, quei entre 
otra» cosíais, ímfpedirán que los patro 
nos d e c i d a n ai im obrero que viene 
prestando sus servicios, para colocar 
á u n simple recomendado. 
' 'Cóñiio*tíd se' rissíáúré'ts; tedfiarqtifti I 

—rterminó diciendo—o se establezca 
una dictadura, los obreros no volverán 
a la t r is te condición le antes. No da 
reimos un paiso a t rás ; y comno estamos 
unidos y disciplinados podemos reir 
nos de nuestros enemigos y realizar la 
deseada transformación del país. 

Fué ovacionado por los correligio 
iiarios, asistentes al acto. 

EL DISCURSO DE D. MÍGUEL 
MAURA 

Madrid.—El cine de la Opera, don 
de se celebraba el acto, ofrecía un 
magnj{|fico dispecto^ estando ocupadas 
todas las entradas y localidades. 

. El señor Maura comienza afirmando 

Después de la labor artística que de 
éxito en éxito ha realizado por Espa j 
ña y el extranjero, y de sus tareas pe | 
dagógicas como profesora del primer | 
centro docente musical de nuestra na- ! 
ción. Yvonne Canale, la eximia violi i 
liista de fama mundial, descansa una j 
teiTjporada en nuestra ciudad en casa , 
O- -.US inlimoB Hmigo« los aeñorcB de 
Domínguez 

Yvonne Canale no es u ta concertis 
ta más dq violín. Dotada de esas mará 
villosas cualidades que no se apren­
den en liceos ni conservatorios: tempe 
ramento, sensibilidad, sentido interpre 
tativo; algo! oculto, indecible que es la 
manifestación de «u yo musical,, gajió 
el miás alto galardón espailol. el pre 

de rebuscamientos efectistas, de aero 
bacías y piruetas de arco que emplean 
muchos pseudovirtuosos para deslum 
brar a públicos fáciles, es de una per 
fección, de tal elegancia que por sen 
cilla y natural asombra a los oyen­
tes. Pero lo qu^ más entusiasma de la 
señorita Canale es su profunda musí 
calidad. 

Musicalidad; he aquí la. piedra fun 
damiental en que ha de cimemtacse el 
edificio del ntós puro y auténtico vir 
tuosísimo. Por esto hemos oido versio 
nes de los reiterados conciertos de 
Mendelsohn, Max Bruch, Beethoven 
a concertistas de fama y prensa que 
han cuidado del mayce.'HQ^adeniiciw&D 
pero que han adentradhi-^a gran frial 
dad en los ofmikm p»:-^««fc:|alt» d e mu 
sicalidad, que al contrario, es en Yvon 
ne Canale' la virtud musical más deata 
cada con la que arrebata a los públi 
eos que se entregan Menos dé entusiás 
tico fervor a esita genial cultivadora 
del instrumento^ que bÍ20 impércede 
ros los nomfcres de Guarnerius y Stra 
divarius. 

Aunque de origen i^aio francés, te 
nemos el orgullo de que Yvonne Cana 
le sea española. Posee una vastísima 
cultura. 

Ultiim(amente a su paso por Viena 
dejó la huella imborrable de su arte y 
la emoción de su recuei do, pues en él 
concuso internacional para violinistaií 
celebrado en 1^ capital de Austria, ob 
tuvo entre más de cincuenta concer 
tistaig meiaecíimmámft^ lo» cftâ kNito» 
concurrentes de distkttos países, une 
de lo® primeros pucírtós. Y el gran 
Kübelik que presidía el jurado le en 
vio junto a su felicitación entusiasta 
el delicado presente de uno de siu-s 
mejores violines. 

He aquí expuesta a grandes rasgos, 
.p personalidad de Yvonne Canale 

en el mundo musical. 
Sea bienvenida tan ilustre y admira 

ble artista. 

Las izquierdas republicanas quieren unir­
se para gobernar 

Cada día es más fuerte el rumor. Cada día es más extensa la zona en 
que Se agita. Cada día Be hace más consistente. Las izquierdas republica­
nas quieren gobernar. Es decir; quieren gobernar en republicano, como ellas 
dicen. 

Bien. A nadie puede parccerle mab-fuera de los socialistas,—que se con 
rjreguí-n las fuerzas de una tendencia para guiar la vida española por autén 
ticos cauces republicanos. Pero, ¿no estaría mejor todavía ir en consulta 
a la nación par í que éata nos diRa en loa cümicios cómo y porquién quie­
re estar gobernada? 

Gobernar eti republicano, para cotioc.'f a que sabe e«tO... Prescindir de 
los socialistas... Buscar una persona neutral, de autoridad indiscutible, para 
ponerla al frente del Gobierno... Todo eso nos parec^ muy bien. Pero muy 
bien—entiéndase—en relación con lo actual: no con lo que debe hacerse. 

Las visitas, las entrevistas, las comidas políticas y los cambios de im-
presioneísi pueden conducirnos—^y se espera que nos conduzcan—a una fór 
muía de conciliación y a un programa mínimo de Gobierno. Pero ¿ es ese el 
i«medio que el mal reclama? No. Esono es nada más que un paliativo. Eso 
no ©s nada más que un compás de espera. Eso no sirve nada más "para ir 

Nip iodo" , ni más ni nwno» que como se hacía con los viejos y desacredita 
dos sistemas. 

Ahora nos dicen que después de una conversación con el señor Le-
rroux—que está resultando la encamación de la transigencia y de la con­
temporización—, esperan que salga la fórmula que haga viable un, Gobierno 
republicano que vaya por la izquierda. Y aunque esto, por de pronto, nos 
place, nosotros preguntamos: ¿es que no hay más defensa? ¿Es que toda 
la opción que al país Se le puede ofrecer no es más que esa de una concen 
tración dje fuerzas de izquierdas? , 

Han sucedido demasiadas cosas ya, para que baste un paliativo como 
ese. Y no nos referimos a las que han creado disposiciones, leyes, decretos 
y órdenes a que la República se entregó con un furor legislstivo que es po 
sible que no tenga precedentes. No. Nos referinjos a la falta de emoción libe 
ral que ha existido y que dejó, con lasecuela de resquemores y de enconos 
<iue suelen dejar los sectarismos y los partidismos a ultranza, una profun 
da división en los españoles que ha de manifestarse más tarde en los comi 
cios reflejando diversos matices. ;.; , , | 

Si las Cortes no estuvieran cansada®,'deshechas y agotadas ya, podría 
aceptarse^—y no sin raparos—una continuación de ellas con Gobierno de 
diverso matiz. Pero Uvnpoco eso aconseja ese aparatoso y la.botioao forcé 
jeo hacie una concentración republicana puesta la naira en utilizar el mismo 
Parlamento unos meses más. Y la razón es obvia. Ninguna fuerza política 
puede asegurarse que tiene en las Cortes su coeficiente de opinión. Ninigu 
na puede jactarse, al imprimir un derrotero, que responde T. un deseo del 
pueblo. 

Y si lo democrático es esto y las Cortes están a)g¡otad^s, ¿a qué, pues, 
esos remiendos y esa labor de calafate para una eiiíbarcgción que hace 
aguas y que volverá a hacerlas en cuanto quiera realizar un esfuerzo un 
poco brusco? Repetimos: bien nos parece que se vaya a un Gobierno repu 
blicano. Bien, que -je vaya a ese que ae intentat. si no hubiera más dilema 
que "ese quel se intenta y lo que hay." Pero nos parece mucho mejor ir a 
unas elecciones para que sea el país, y no los conciliábulos de los políticos 
quien diga por quién as y cómo debe ser gobernada esta nación, tan des 
gobernada hasta hoy.,. 

A. nuestros 
lectores 

CUMPLIENDO ACUERDO 

E N T R E PATRONOS Y 

OBREROS, 

MAÑANA, POR LA FESTI­

VIDAD DEL DÍA, NO SE 

PUBLICARA ' R E P U B U C A ' 

que (el partido conservador constituj-
ye un instrumento eficiente de gobier 
no. 

Dice que rehuye los ataques a sus 
adversarios y que guardará un respe 
íuoso silencio en hoxtof a uoM mori 
bundos. 

y de la Economía l | p | | | | ^ ^imntfeér 
tando que a este re<5>®cto se precisa 
de un Gobierno que imprime confian 
za y nivele los presupuestos, teniendo 
en cuenta que los contribuyentes no 
p.^eden en modo algono soportar nue 
vos tributos. 

Considera que es preciso una poda 
en los gastos y que los tenedores de 
Deuda, se hagan a la idea del sacrifi 
ció. si quieren evitar la ruina. 

Se muestra partidario de una revi­
sión de la« clases pasivas, y,hace re 
saltar que después de pasar doce mil 
oficiales ai rdtifo, el presupuesto de 
•;;ierra no disminuyó. 

Dice que deben suprimirse las obras 
públicas que se realizan sin otra finali 
dad práctica que dar trabajo a los obre 
ros socialistas. 

Termina exhortando a anteponer a 
todo el npmíbre de Espina, tratándola 
como a madre y como a hija. 

•jlkj £1'«efior ,llil«ur« fué muy ovaciona 
do. 

Al terminar el acto del cine de la 
Ppera, tuvo lugar en el Hotel Nació 
nal un banquete! con que obsequió a su 
jefe él partido conservador. 

Hizo uso de nuevo de la palabra el 
señor Maura, afirmando que los con 
servadores inician su segunda jorna 
da constructiva y afirmando que aspi 
ran a recibir el poder de ntanos de 
quien puede darlo. 

Termina con una llamada a la ciuda 
dánía para luchar por h defensa de la 
patria. 

Tamjjién en es(te discurso, eí señoi 
Maura, fué muy -plaudido. 

La sentencia por los 
sucesos de Agosto 
Madrid.—Se ha hecho pública la sen 

tencia por los sucesos de agosto. 

Las condenas son las siguietites: 22 

años de prisión al general Femándesi 

Pérez y al coronel Cano Ortega, coi^ 

accesorios y pérdida de la carrera. Se 

|e<s considera coixu> autoiies de rebe 

lión. 

A Társilo Ugarte, Osaetá; Fernán 
do Cobián;, Martínez Baños y Caro, 20 

ños de prisión considerándoseles tam 
bien como autores de la rebelión, con 
iguales accesorios que los anteriores. 

Doce años de prisión a Rico; Uago 
y José Saz, con pérdida de empleos, 
considerándoseles como auxiliadores 
de la rebelión. 

Al geriéraf Cavafcan^i 10 años dé 

prisión militar y reparación del serví 

ció. 
A Federico Gutiérrez, 8 años de pr t 

sión con pérdida de carrera y suspen 
sión de derechos civiles. 

Ocho años, al capitán de Caballería 
Fernández Pin, hijo del General Fet 
nández Pérez. 

Seis años a Antonio Santamaría y 
Marcelino López y 3 años a Carlos 
Barbería. 

A todos los condenados se les abona 
el tiempo que llevan de prfeión. 

A los restantes encartados, se les ab 
suelve. ' ' 


